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Estado actual de los bosques
secundarios en Costa Rica:

perspectivas para su manejo productivo

La escasa modernización puede limitar acciones futuras de

las empresas para el procesamiento de la madera del

bosque secundario y, por lo tanto, volver menos atractivo

el manejo productivo de este recurso.

Giovanni Berti

L
os bosques secundarios repre-
sentan un enorme potencial
para el desarrollo del sector fo-

restal costarricense. Este potencial se
deriva no solo de su abundancia, res-
pecto a otros ecosistemas forestales,
sino además de su conveniencia como
proveedor de bienes y servicios am-
bientales para la sociedad. Por ello,
caracterizar dichos bosques y conocer
su relación con la industria forestal
son aspectos claves a tomarse en
cuenta cuando se proponen opciones
de manejo productivo.

¿Qué son bosques secundarios?
La Comisión Nacional de Certifica-
ción Forestal de Costa Rica define el
bosque secundario como “... aquella
tierra con vegetación leñosa de carác-
ter sucesional secundaria que se desa-
rrolla una vez que la vegetación
original fue eliminada por actividades
humanas o fenómenos naturales; con
una superficie mínima de 0,5 ha y una
densidad no menor a 500 árboles por
ha de todas las especies, con dap no
menor a 5 cm” (CNCF 1999).Se valo-
ra que en Costa Rica existen alrede-
dor de 425 000 ha de bosques
secundarios en distintas etapas suce-



sionales (CCT 1991, Segura et al.
1997). Esto es, dos veces el área que
ocupan los bosques primarios dispo-
nibles para la producción de madera y
casi tres veces el área de plantaciones.

Estudios realizados en la zona
Norte de Costa Rica demuestran que
los rendimientos en crecimiento del
bosque secundario se asemejan al de
las plantaciones forestales, con valo-
res que oscilan entre los 10 y 20
m3/ha/año en algunas especies presen-
tes en las etapas de sucesión secunda-
ria. En la misma zona,para un bosque
de 18 años, se indica que el 56,7% del
área basal (11,56 m2/ha) pertenece a
especies comerciales (Feldmeier 1996,
Solís 1999). Con relación a la produc-
tividad de los bosques secundarios se-
cos Spittler et al. (1999) señalan que
un bosque secundario de 25 años ubi-
cado en la Estación Experimental Fo-
restal Horizontes, Guanacaste, tenía
volúmenes comerciales de 22 m3/ha, y
que en etapas más avanzadas de la su-
cesión (50 años) se encontraron volú-
menes comerciales de 108 m3/ha.

Aunque la presencia y aprovecha-
miento de productos no maderables
del bosque secundario (PNMB) no
han sido estudiados a profundidad,al-
gunos autores sostienen que hoy mu-
chos de estos productos son
aprovechados por sus propietarios co-
mo plantas medicinales, miel, plantas
ornamentales, lianas para tejidos y fa-
bricación de canastos (Fe d l m e i e r
1996, Berrocal 1998).

Chazdon y Coe (1999) encontra-
ron que los bosques secundarios de la
región Noreste de Costa Rica tienen
una densidad mayor de árboles medi-
cinales (740 individuos/ha) que los
bosques primarios (434 individuos-
/ha) y que los bosques intervenidos
(542 individuos/ha). Igualmente este
estudio concluyó que la abundancia
de especies de usos no maderables
fue igual en los tres tipos de bosque
e x a m i n a d o s, mostrando con esto el
enorme potencial como reservas ex-
tractivas de los bosques secundarios.

También,diversos estudios han de-
mostrado el valor de los bosques se-
cundarios en cuanto a la protección y
conservación de la biodiversidad ve-
getal. Fedlmeier (1996) analiza este
aspecto a través de mediciones de
biodiversidad con el índice de Shan-

non y señala que los bosques secunda-
rios jóvenes de la región Norte de
Costa Rica presentan índices de 63 a
68% de la diversidad de un bosque
primario, mientras que bosques se-
cundarios de 17 a 18 años muestran
valores de hasta 72 ó  87% de la diver-
sidad de un bosque primario.

Guariguata et al. (1997) caracteri-
zaron la estructura de tres bosques se-
cundarios en los bosques tropicales
húmedos de bajura en Costa Rica.
Luego compararon esos resultados
con tres bosques primarios ubicados
en la misma zona y concluyeron que
las características estructurales de los
bosques secundarios húmedos pue-
den rápidamente acercarse a aquellas
propias de los bosques primarios,
cuando el uso anterior de la tierra no
ha sido muy intenso.

Los bosques secundarios son valio-
sos también por la relación que tienen
con la reducción del carbono en la at-
m ó s f e r a . Durante sus primeras dos dé-
cadas se encuentran en una fase
acelerada de crecimiento y es cuando
son adecuados para fijar carbono
( Fedlmeier 1996,Thren 1997).Al com-
parar la capacidad de fijación de car-
bono de los bosques secundarios con
las plantaciones forestales (Lugo &
Brown 1992) se considera que la acu-
mulación de carbono en dichos bos-
ques oscila entre 2 y 3,5 ton/ha/año,
mientras que las plantaciones varían
entre 1,4 y 4,8 ton/ha/año. Lo anterior
evidencia la magnitud y potencial de
estos bosques como sumideros de car-
b o n o. Ortiz et al. (1998) concluyeron
que los bosques secundarios deben re-
cibir especial atención debido a su ma-
yor tasa de secuestro de carbono y
además por el hecho de que en sus pri-
meras etapas sucesionales estos eco-
sistemas son altamente vulnerables al
cambio de uso de la tierra, lo que sig-
nificaría perder capacidad de fijación
de CO

2
en el futuro.

Los bosques secundarios también
se destacan por su riqueza para con-
servar y mejorar la productividad del
s u e l o. Dada su rápida sucesión, e s t o s
bosques desempeñan funciones regu-
ladoras decisivas. Después de unos 5
ó 10 años existe suficiente biomasa
de follaje y de raíces finas que sobre-
pasa la producción primaria neta del
bosque primario (ECO 1997). D e b i-

do a que la mayor parte de bosques
secundarios se encuentra en áreas
que fueron utilizadas para produc-
ción de ganado, en muchos casos, a l
momento del abandono los suelos
presentan altos grados de compacta-
ción que no solo dificultan las activi-
dades de cultivo sino que, a d e m á s,
facilitan la escorrentía y la erosión
(De Camino 1999). Fedlmeier (1996)
analizó como la regeneración natural
contribuye a la descompactación del
suelo e indicó que a medida que
avanza el proceso de sucesión del
bosque la compactación disminuye
de 0,62 gcm3 en una pastura y hasta
0,45 g/cm3 en un bosque secundario
de 13 años.

Dada su importancia, la presente
investigación hizo una caracterización
general de estos bosques y a partir de
ella, se derivaron algunos elementos
que deben ser tomados en cuenta al
momento de proponer opciones de
manejo.

Metodología

Área de estudio
El área de estudio se centró en dos re-
giones:la Chorotega y la Huetar Nor-
t e. La Región Chorotega ha
incorporado durante los últimos años
alrededor de 150 000 ha al proceso de
regeneración natural (Emel Rodrí-
g u e z , comunicación personal). E n
cambio, la Huetar Norte cuenta con
cerca de 20 000 ha (COSEFORMA
1995).En conjunto concentran el 40%
del total de los bosques secundarios
de Costa Rica (Figura 1).

La región Chorotega tiene una ex-
tensión de 10 140 km 2 y se caracteriza
por la presencia de bosques tropicales
secos y bosques secos transición a hú-
medos. La Huetar Norte se distingue
por la presencia de bosques húmedos
premontanos y montanos bajos y tie-
ne una extensión de 9 603 km2.

En cada una de las regiones de es-
tudio se realizaron 30 encuestas a pro-
pietarios de bosque secundario y 34
encuestas entre administradores de
aserraderos. Las muestras fueron se-
leccionadas aleatoriamente con base
en la información brindada por las
instituciones y organizaciones foresta-
les que trabajan en dichas regiones.
Las encuestas se realizaron entre fe-
brero y junio de 1999.
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En el caso de los propietarios, en
las encuestas se consideraron tres as-
pectos fundamentales: 1) característi-
cas generales de la finca y las
actividades productivas que en ella se
realizan; 2) el tipo e intensidad de
aprovechamiento al que se someten
los bosques secundarios; y 3) la per-
cepción de los propietarios sobre la
importancia de los bosques secunda-
rios en el futuro y su disposición a ma-
nejarlos con fines productivos o de
conservación.

En el caso de los propietarios de
aserraderos se pusieron los siguientes
aspectos: 1) el origen de la materia
prima y la presencia de tecnología
apropiada para su procesamiento; 2)
las especies presentes en bosques se-
cundarios que actualmente son proce-
sadas y comercializadas; y 3) la
percepción con respecto a los bosques
secundarios como futuros oferentes
de materia prima.

Resultados

Caracterización de los
bosques secundarios
Las encuestas a propietarios mostra-
ron que cerca de la tercera parte de
los bosques secundarios son menores
a los 30 años de edad,lo que refuerza
la hipótesis de que los bosques secun-
darios son, en su mayoría, resultado
del abandono de pastizales como res-
puesta a la crisis ganadera de los años
70 y 80.

En el caso de la Región Chorote-
ga, 13% de los bosques considerados
en la muestra se encontraban en la ca-
tegoría de menor a 5 años, el 41% en
la categoría de 5 a 15 años de edad,el
33% entre 16 y 30 años y el 13% res-
tante eran mayores a 30 años. En la
Región Huetar Norte, estos porcenta-
jes fueron de 20, 57 y 23 respectiva-
mente y no se encontraron bosques
mayores a los 30 años.

Sin embargo, al considerar otras
características de los bosques secun-
darios que influyen sobre las decisio-
nes de manejo, se observó que
existen diferencias entre ambas re-
giones sobretodo en lo que se refiere
al tamaño de los bosques,el área que
ocupan como porcentaje de la super-
ficie total de la finca y la intensidad
de aprovechamiento.

Con relación al tamaño, en la Re-
gión Chorotega se encontraron bos-
ques que en promedio alcanzaron las
103 ha (rango entre 1 - 600 ha),lo que
evidenció la existencia de grandes
áreas de bosque secundario que pue-
den ser atractivas para el manejo pro-
ductivo. Sin embargo, únicamente dos
(de los bosques considerados en la
muestra para esta región) tenían
áreas por encima de las 300 ha;por lo
tanto, el área promedio se reduce a 68
ha si se eliminan del cálculo. Para la
Región Huetar Norte, el área prome-
dio de los bosques secundarios fue de
12,6 ha (rango entre 4 - 60 ha). Sin
embargo, si se eliminan del cálculo los
bosques encontrados que alcanzan su-
perficies mayores a las 18 ha, el pro-
medio se reduce a 9 ha.

Desde el punto de vista del pro-
p i e t a r i o, además del tamaño del bos-
q u e, la proporción respecto al área

total de la finca puede ser un indica-
dor de la importancia y el papel que
puede tener el bosque secundario
dentro del sistema productivo de la
f i n c a . En la Región Chorotega, e l
bosque secundario ocupa en prome-
dio un 50% del área total de la finca
(rango de variación entre 2 y el
1 0 0 % ) . En la Huetar Norte el pro-
medio fue del 11% (rango de varia-
ción entre 3 y el 53%). Una de las
razones que explica esta diferencia
es el hecho de que la ganadería en la
Región Chorotega estaba principal-
mente dirigida a la producción de
carne (subsector que se vio más afec-
tado por la crisis ganadera), m i e n t r a s
que en la Huetar Norte se practicaba
sobretodo la ganadería de doble pro-
p ó s i t o, por lo que la producción de
ganado de leche pudo mantenerse
en una mayor cantidad de áreas de
p a s t o s.
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Figura 2.
Porcentaje
promedio del total
de la finca con
cobertura boscosa
secundaria en
Costa Rica.

Figura 1. Áreas de estudio.



Otra razón pudo ser que la gana-
dería de la Región Huetar Norte al ser
más productiva (entre otras,por tener
una estación seca más corta que en la
Región Chorotega), pudo enfrentar
de mejor forma la crisis. A s i m i s m o, s e
debe considerar que ante esta crisis
los productores de la Región Huetar
Norte manejaron otras opciones de
uso de la tierra, como la producción
de cítricos, piña y yuca; p o s i b i l i d a d e s
que no siempre estuvieron presentes
en la Región Chorotega.

La relación entre el tamaño de la
finca y el porcentaje que ocupa el bos-
que secundario del área total de ésta,
muestra que a mayor tamaño de finca,
es menor la proporción de cobertura
boscosa secundaria (Figura 2), con la
excepción de las fincas con una super-
ficie mayor a las 200 ha en las cuales,
frente a la crisis ganadera, los grandes
propietarios optaron por reorientar
sus inversiones hacia otras actividades
productivas fuera del sector agrícola y
a b a n d o n a r o n , en muchos casos, g r a n
parte o la totalidad de la finca. Por el
c o n t r a r i o, los pequeños y medianos
propietarios no pudieron efectuar es-
te cambio por la inversión que se re-
q u e r í a .

Los datos anteriores ponen en evi-
dencia que, en algunos casos, el área
con cobertura boscosa representa un
porcentaje muy bajo del total del área
de la finca.Por esto,el propietario pue-
de considerarlo marginal dentro de su
sistema de producción y mostrar poco
interés en actividades de manejo;en es-
te caso,prefiere mantener el bosque se-
cundario bajo el sistema de pago por
servicios ambientales. Para los propie-
tarios cuyas fincas tienen una propor-
ción mayor de área bajo cobertura
boscosa secundaria (y sobretodo aque-
llos que no cuenten con otras fincas) la
alternativa de manejo con fines pro-
ductivos podría resultar más atractiva.
Sin embargo en la práctica, la mayor
parte de los propietarios hacen un uso
extractivo de los productos del bosque
secundario sin contar con estrategias o
planes de manejo adecuados.

Aprovechamiento comercial
de los bosques secundarios
Con relación a la intensidad de apro-
vechamiento se encontró que en la
Región Chorotega (región donde el

mayor porcentaje de finca es bosque
secundario) el 67% de los propieta-
rios extrae productos maderables del
bosque, mientras que en la Huetar
Norte solo el 33% de los bosques ha
sido intervenido con fines de extrac-
ción para este tipo de productos.

El mayor uso que se da a este tipo
de bosques en la zona seca es conse-
cuencia de la escasez de otras fuentes
de productos maderables en la región.
Mientras que en la Región Huetar
Norte aún existen  bosques primarios
que están siendo aprovechados, en la
Chorotega estos ecosistemas fueron
prácticamente eliminados con el
avance de la frontera agrícola de los
años 60 y 70, por lo que los bosques
secundarios y los árboles en potrero

se presentan como las únicas fuentes
de obtención de madera.

El 74% de las especies comerciales
en los bosques secundarios de la Re-
gión Chorotega encuentran un uso en
el sector de construcción; un 44% son
utilizadas para la fabricación de mue-
bles y el 22% en la elaboración de ar-
t e s a n í a s. Esto demuestra el potencial
del recurso para proveer de materia
prima a la industria forestal. En el ca-
so de Huetar Norte los porcentajes
son de 75%, 25% y 34% respectiva-
mente (la suma de porcentajes no
equivale al 100% debido a que mu-
chas especies tienen dos o más usos).

De todos los entrevistados el
27% destina la producción de made-
ra parcial o totalmente a la venta, y
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Figura 3. Región Chorotega: Principales usos de las especies maderables de los
bosques secundarios en Costa Rica.

Figura 3. Región Huetar Norte: Principales usos de las especies maderables de los
bosques secundarios en Costa Rica.



aunque no fue posible estimar qué
porcentaje representaba esta venta
del total de ingresos generados en la
f i n c a , se refuerza la idea que el bos-
que secundario debe verse como
complemento del sistema de produc-
ción que en la mayoría de los casos
es agrícola o ganadero.

Sin embargo, no es únicamente
mediante la venta de madera que los
bosques secundarios pueden contri-
buir a la economía familiar, muchas
de las especies de estos bosques tie-
nen una gran variedad de usos que
evitan que el propietario deba recu-
rrir al mercado para obtener ciertos
productos; como leña, postes y reglas
de corral (Figuras 3 y 4).

Aunque existe cierto grado de
aprovechamiento de este recurso fo-
restal los resultados indican que hay
muy poco interés por manejar el bos-
que con fines productivos en el largo
p l a z o. Del total de entrevistados en
ambas regiones el 87% prefirió los in-
centivos o pagos por servicios am-
bientales para protección, m i e n t r a s
que el 10% se inclinó por la asistencia
técnica para manejo. El restante 3%
manifestó no tener interés en ningu-
na de esas opciones. Esta preferencia
por mantener el bosque con fines de
protección y conservación obedece a
que la mayoría de los propietarios
son productores ganaderos que no es-
tán interesados en la actividad fores-
tal y,en muchos casos,no cuentan con
el capital para invertir en actividades
de manejo. Por lo anterior, es mucho
más atractivo incluir los bosques den-
tro del sistema de pagos por conser-
v a c i ó n , sistema bajo el cual no
necesitan hacer inversiones y que
además les permite obtener ingresos
desde las primeras fases sucesionales
del bosque.

Los bosques secundarios como
oferentes de materia prima para la
industria forestal
Los resultados mostraron que en la
región Chorotega los bosques secun-
darios son una valiosa fuente de ma-
teria prima para la industria forestal.
Según los industriales el 32% de la
materia prima que entra al proceso de
aserrío proviene de estos bosques,
mientras que en la Huetar Norte solo
el 13% de la materia prima se obtiene

de bosques secundarios. La diferencia
es por la escasez de otras fuentes al-
ternas de productos maderables en la
Chorotega.

El 71% de los aserraderos de la re-
gión Chorotega consideraron a los
bosques secundarios como fuentes
“ i m p o r t a n t e s ” o “muy importantes”
de materia prima en el futuro;ese por-
centaje en Huetar Norte fue de 50%.
Sin embargo, aunque en ambas regio-
nes los industriales reconocen la mate-
ria prima que potencialmente pueden
ofrecer los bosques secundarios, m u y
pocos aserraderos han invertido en
modernizar su planta industrial para
p r o c e s a r l a . Dicha materia prima se ca-
racteriza por ser madera suave y de di-
mensiones pequeñas.

Pese a que en ambas regiones más
del 75% de los propietarios de aserra-
deros han introducido especies "no
tradicionales" al proceso de aserrío,
sobretodo por la escasez de las espe-

cies que tradicionalmente se aserra-
ron, solo el 8% en la región Chorote-
ga y el 17% en la región Huetar Norte
han adquirido la tecnología apropiada
para procesarlas. Esto evidencia que
la industria tradicional no está en un
proceso de modernización tecnológi-
ca que permita procesar de forma efi-
ciente la materia prima del bosque
secundario.

Por su parte,los volúmenes de algu-
nas especies de bosques secundarios
están siendo procesadas por la indus-
tria primaria (Figura 5).Los volúmenes
mostrados en los gráficos no provienen
en su totalidad de bosques secundarios,
pero sirven para demostrar que mu-
chas especies de estos bosques están
siendo procesadas y comercializadas
actualmente (Figuras 5 y 6).

El destino de la madera aserrada
con especies de los bosques secunda-
rios de la Región Chorotega proviene
de las empresas constructoras (53%),
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Figura 5. Región Chorotega: Especies presentes en los bosques secundarios que se
procesan actualmente en la industria primaria.

Figura 6. Región Huetar Norte: Especies presentes en los bosques secundarios que se
procesan actualmente en la industria primaria.
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y para la Región Huetar Norte la ma-
yor demanda viene de los depósitos
de madera (50%). En el caso de los
depósitos, aunque no se logró deter-
minar a través de la encuesta el desti-
no final de la madera, se conoce que
muchos de ellos son propiedad de em-
presas constructoras o tienen como
principales clientes este tipo de em-
presas, por lo que el porcentaje de la
madera que se utiliza en la construc-
ción puede ser mayor al indicado en
las encuestas.

Por el contrario, los resultados in-
dicaron que menos del 10% de la pro-
ducción se destina al sector
“muebles”por lo que la oferta de ma-
dera de bosques secundarios, que hoy
se procesa y comercializa en el merca-
do, se compone de especies de bajo a
mediano valor comercial. Lo anterior
podría limitar el manejo productivo
sobretodo si se considera que los vo-
lúmenes comerciales que pueden ex-
traerse no son muy altos debido a la
alta fragmentación de dichos bosques 

Conclusiones

Debido a su mayor tamaño y edad,los
bosques secundarios de la Región
Chorotega ofrecen mejores condicio-
nes para su manejo productivo y este
manejo puede ser más atractivo desde
el punto de vista financiero para el
productor. Además, por la escasez de

otras fuentes de madera en esta re-
gión los propietarios de la zona hacen
un uso más intensivo del bosque se-
cundario. Esto no sucede en la Región
Huetar Norte donde el porcentaje de
productores que aprovecha la madera
es menor.

La alta fragmentación de los bos-
ques secundarios, asociada al hecho
de producir madera de bajo y de me-
diano valor comercial, sugiere que es
difícil lograr que el manejo producti-
vo sea rentable. Es aquí donde el pa-
go por servicios ambientales
orientados a incentivar el uso produc-
tivo de los bosques, pueden contri-
buir a fomentar el manejo y a generar
ingresos desde las primeras fases su-
cesionales del bosque.

Una tercera parte de la materia
prima que procesa la industria prima-
ria en la Región Chorotega viene de
bosques secundarios, por lo que existe
un mayor conocimiento de las espe-
cies, de sus usos y de su mercado. Es-
to puede favorecer el manejo
productivo de los bosques secunda-
rios en la medida que esta participa-
ción dentro de la industria se
convierta en una señal de mercado
que aumente el interés de los propie-
tarios por manejar sus bosques. En la
Región Huetar Norte la existencia de
grandes áreas de bosque primario que
aún son aprovechadas con fines co-

merciales supone un desincentivo pa-
ra el manejo productivo de los bos-
ques secundarios debido a la mayor
oferta relativa de especies de mayor
diámetro y mayor valor comercial.

No se ha dado una modernización
de la industria forestal convencional,
aunque la escasez de materia prima
tradicional los ha llevado a incorporar
cada vez más especies "no tradiciona-
les" al proceso de aserrío. Esta escasa
modernización puede limitar acciones
futuras de estas empresas para el pro-
cesamiento de la madera del bosque
secundario y por lo tanto volver me-
nos atractivo el manejo productivo de
este recurso. Debido a que en Costa
Rica la mayor parte de la tecnología
de diámetros menores se concentra en
los grandes aserraderos especializados
en el procesamiento de madera de
p l a n t a c i o n e s, próximas investigacio-
nes deben considerar el potencial que
tienen dichas empresas para procesar
materia prima de bosques secundarios
y determinar si éstas efectivamente
tienen interés en este tipo de madera.
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